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Prólogo
A través de estas líneas te hacemos llegar el saludo de la Junta Nacional de 

la USFEMIEP, desde la Secretaría de Capacitación y Evangelismo.
Nos da mucho gusto poder llegar a tu corazón desde este pequeño Curso 

Básico de Discipulado, especialmente para personas recién convertidas o 
personas que todavía no han hecho una decisión firme de entregar su vida 
al Señor.

Es el inicio para el crecimiento y desarrollo de la vida cristiana o también 
para ti hermana líder de tu sociedad femenil, puedes usarlo para discipular a 
personas de tu entorno familiar, iglesia célula o grupo de avivamiento.

Deseamos que tu sociedad sea prosperada en todas las cosas y que tengas 
salud, así como prospera tu alma. 3 Juan 2.

Este pequeño cursillo consta de cuatro lecciones y cada una tiene pregun-
tas para ser desarrolladas y ahondar a sí tu conocimiento de nuestros deberes 
como hijas de Dios.

Estas lecciones son las siguientes:
Lección 1. ¿Como conocer a Cristo?
Lección 2. ¿Como crecer en Cristo?
Lección 3. ¿Como obedecer a Cristo?
Lección 4. ¿Cómo testificar de Cristo?
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Lección 1

¿Cómo conocer a Cristo?
Introducción:

Ya sea que usted acabe de entregarle su vida a Cristo o que esté renovando 
su entrega a él, repasemos algunas verdades básicas con respecto a Jesucristo 
y a la salvación que él ofrece.

1.	Nuestra necesidad de salvación
	D La Biblia dice que Todos pecaron y están destituidos de la gloria de 
Dios, Romanos 3:23 Todos los seres humanos son pecadores y están 
sujetos al juicio de Dios.

	D La biblia lo enseña claramente y el sentido común también, aunque us-
ted conozca a muchas personas que moralmente parezcan mejores que 
otras, es probable que no conozca a ninguna que jamás cometa un error.

	D La consecuencia del pecado y la imperfección humana es la separación 
eterna de Dios quien es santo y perfecto, debido a que Dios es la fuente 
misma de la vida, la separación eterna de él significa muerte eterna. 
Porque la paga del pecado es muerte Romanos 6:23.

2.	La promesa de salvación
	D La Biblia habla de algo llamado salvación, que significa ser librado de 
las consecuencias del pecado (muerte eterna) y experimentar la paz con 
Dios teniendo la certeza de vivir para siempre con él. Juan 3:16. Porque 
de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su hijo unigénito, para 
que todo aquel que en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna.

Analicemos este versículo, frase por frase, para entender mejor la 
sencilla verdad que proclama:

	• Porque de tal manera amó Dios al mundo: En el mundo está in-
cluido usted y toda otra persona que habita sobre la faz de la tierra. 
Dios en verdad le ama a usted, y en la parte siguiente del versículo 
muestra la magnitud de ese amor.

	• Que ha dado a su Hijo unigénito: ¿Cómo es que Dios dio a su 
Hijo? Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 
pecadores Cristo murió por nosotros. Romanos 5:8.



4

Al morir dijo: “Consumado es”. Juan 19:30. Y con eso quiso decir 
que él había hecho definitivamente todo lo que hacía falta para que 
usted obtuviera la salvación.

Como Hijo de Dios, Jesús es igual a Dios mismo. Sin embargo, 
aunque Jesús era igual a Dios el Padre Juan 1:1-3, 10:30, por su pro-
pia voluntad estuvo dispuesto a humanizarse y morir por nosotros 
Filipenses 2:5-8.

	• Para que todo aquel que en él cree, no se pierda: Si usted cree que 
Jesucristo es el Hijo de Dios y lo acepta como su Salvador, no ten-
drá que pagar el castigo eterno por sus pecados, porque Jesús pagó 
por usted esa pena cuando murió en la cruz.

	• Más tenga vida eterna: La vida eterna es algo que todos aquellos 
que creen reciben en el momento. En el instante en que usted con-
fía en Cristo.

	- Sus pecados son perdonados Colosenses 1:14.
	- Usted pasa a ser un hijo de Dios Juan 1:12.
	- Usted tiene vida eterna Juan 3:16.

¿Ha confiado usted personalmente en Jesucristo como su Señor y 
su Salvador? Si es así, entonces en base a la autoridad de la Palabra 
de Dios, usted tiene vida eterna. La Biblia dice: Porque todo aquel 
que invocare el nombre del Señor, será salvo Romanos.10:13.

Usted puede recibir a Jesús en su vida en este mismo momento 
elevando una oración como esta: “Dios vivo, tú has dicho que yo soy 
un pecador y que necesito tu perdón...

Para tener la seguridad de la salvación, simplemente crea de todo 
corazón lo que Dios dice en su Palabra: Juan 3:16.

3.	La promesa de victoria sobre la tentación
	D Si Satanás no logra hacerle dudar de su salvación, se concentrará en 
alguna debilidad espiritual en su vida. No se sorprenda cuando esto su-
ceda. Por el contrario, aprenda a no mirar su propia debilidad y a poner 
su confianza en Jesús, quien puede ayudarle. Con Cristo estoy junta-
mente crucificado, y ya no vivo yo, más Cristo vive en mí. Gálatas 2:20.

	D Cuando se sienta acosado por la tentación, recuerde que: No ha sobre-
venido ninguna tentación que no sea humana, pero fiel es Dios, que no 
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dejará ser tentados más de lo que podáis resistir, sino que dará también, 
juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar. I Co-
rintios 10:13.

	D Usted podrá pensar que es el único que es tentado, pero todos los cre-
yentes atraviesan pruebas similares.

	• La tentación no es un pecado. Aun Cristo fue tentado, Hebreos.4:15. 
El pecado viene únicamente cuando usted cede a la tentación.

	• Para vencer la tentación, lleve inmediatamente el problema a Dios, 
antes que pueda echar raíces. Sea positivo en sus oraciones. No se 
concentre en aquello que le está tentando, sino piense en las cosas 
de Dios. Todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, 
todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre… en 
esto pensad. Filipenses 4:8.

	• Pídale a Dios que ponga esas experiencias y pensamientos en su 
vida. Medite en 1 Corintios 10:13.

4.	La promesa de perdón
	D Usted descubrirá que aprender a vivir la vida cristiana es como apren-
der a caminar. Habrá muchos altibajos, especialmente al principio. 
Esto es normal, tanto, que el escritor de los Salmos señala: Por Jehová 
son ordenados los pasos del hombre, y él aprueba su camino. Cuando el 
hombre cayere, no quedará postrado, porque Jehová sostiene su mano. 
Salmo 37:23-24.

	D El diablo quiere que usted tropiece y caiga. El pecado obstaculiza 
nuestra relación con Dios, y es por eso que el mayor anhelo de Satanás 
es tenerle a usted constantemente fuera de la comunión con Dios.

	D Usted puede aprender a caminar con Dios. Cuando caiga, busque a 
Dios en oración y acepte su mano misericordiosa siempre dispuesta a 
levantarle.  Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdo-
nar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad. Juan 1:9.

	D Cuando usted haga algo que desagrada al Señor, arregle las cosas con 
Dios tan pronto como el Espíritu Santo lo traiga a su conciencia.

5.	La promesa de su presencia
	D Es normal que usted tenga dudas, en algunos momentos se sienta frus-
trado, y a veces se sienta débil y solo. Pero usted nunca está solo. Cristo 
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está en usted Colosenses 1:27 y quiere ayudarle a ser la clase de persona 
que el quiere que usted sea. El que comenzó en vosotros la buena obra, 
lo perfeccionará hasta el día de Jesucristo. Filipenses 1:6.

	D El suplirá cada una de las cosas que usted necesite y le cuidará diaria-
mente: Fiel es el que os llama, el cual también lo hará 1 Tesalonisen-
ses.5:24. No te desampararé, ni te dejaré. Hebreos 13:5.

	D Usted también puede experimentar la presencia de Dios, a través del 
Espíritu Santo de Dios, que vive en usted. Les dejó esta promesa: Yo 
rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros 
para siempre. Juan 14:16.

	D El Espíritu Santo puede ser su Consolador y su consejero. También 
puede ser su maestro. Al leer la Biblia y pedirle a Dios que le ayude a 
entenderla, el Espíritu Santo que vive dentro de usted:

	- Le guiará a toda verdad. Juan 18:13.
	- También será su guía. Romanos 8:14.
	- Enriquecerá su vida espiritual. Juan 6:63, Romanos 8:11.
	- Le dará el poder para vivir como un cristiano. Gálatas 5.
	- Para testificar dinámicamente a otros respecto de su fe. Hechos 1:8.

Conclusión:
Las promesas de salvación, de victoria sobre la tentación, de perdón y de 

la presencia permanente de Dios en su vida, son suyas desde hoy. Practique 
la presencia de Dios, crea en sus promesas y camine dependiendo totalmente 
de su Espíritu Santo que ve en usted.

Su respuesta
Para responder a las siguientes preguntas, busque los versículos en el 

Evangelio de Juan.

1.	 ¿Qué vino a hacer Jesús en este mundo? Juan 1:29
����������������������������������������������������������

2.	 ¿Cómo quitó Jesús los pecados del mundo? Juan 19:16-18
����������������������������������������������������������

3.	 Dios amó al mundo y dio a su Hijo para morir en la cruz. Juan 3:16 nos 
dice cuál es la manera en que podemos beneficiarnos personalmente con 
lo que Dios hizo.
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Ponga su nombre en cada uno de los espacios en blanco:

	- Porque de tal manera amó Dios a�����������������������������

	- que dio a su Hijo unigénito para que si� �����������������������

	- Cree en él, no se pierda, ni pague la pena del pecado, sino que������
������������������������������������������ tenga vida eterna.

4.	 La vida física un día se acaba, pero la vida que Dios quiere darnos a cada 
uno de nosotros es eterna, es decir que nunca se termina. ¿Qué es lo que 
debe hacer usted para tener vida eterna? Juan 3:16
����������������������������������������������������������

����������������������������������������������������������

5.	 ¿Cuál es la nueva relación que usted disfruta por creer en Jesús? Juan 1:12 
����������������������������������������������������������

6.	 ¿Qué sucede con aquellos que no creen en Cristo?

	- Juan 3:18������������������������������������������������

	- Juan 3:36������������������������������������������������

7.	 La vida eterna no se obtiene por ser una persona religiosa, por seguir una 
serie de normas, ni haciendo buenas obras, sino creyendo en la persona 
de Jesucristo ¿qué dice Jesús en Juan 11:25-26?
����������������������������������������������������������

����������������������������������������������������������

8.	 ¿Qué sucede en el momento que usted cree en Cristo Jesús? Juan 5:24
����������������������������������������������������������

9.	 Ahora repase sus respuestas y explique brevemente, porque usted sabe 
que sus pecados son perdonados y que usted tiene vida eterna. 
����������������������������������������������������������

����������������������������������������������������������

����������������������������������������������������������
Ahora que usted ha recibido a Jesucristo como su Señor y Salvador per-

sonal, pídale a Dios que le de la seguridad de la salvación. Así como un niño 
necesita cada día el alimento físico para crecer, un hijo de Dios necesita dia-
riamente comida espiritual.
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Lección 2

¿Cómo crecer en Cristo?
Introducción

Dios quiere tener un encuentro personal con usted, pero con usted a so-
las, todos los días, eso quizá le sorprenda, pero piénselo un momento. Cuan-
do usted acepta a Jesucristo como Señor y Salvador, pasa a ser un integrante 
de la familia de Dios, un hijo de Dios.

Su relación con Dios
Usted puede llamar a Dios su Padre. Cualquier buen padre o madre tiene 

deseos de pasar tiempo con sus hijos, a veces con todos ellos juntos, pero a 
veces con cada uno en forma particular. Así es como una persona llega a co-
nocer profundamente a otra; al pasar tiempo a solas con esa persona.

	D La mejor manera de conocer a su Padre celestial es pasando tiempo 
a solas con él. Usted puede hacer esto leyendo su Palabra y hablando 
con él en oración.

	D Usted puede hablar con Dios en cualquier momento del día, viajando 
a su trabajo, preparando la comida, lavando la ropa o estudiando en el 
centro educativo. Pero usted necesita apartar un tiempo en el día en el 
cual pueda prestarle al Señor toda su atención, sin distracciones.

	• Quizá en su caso sea por la mañana, antes de comenzar sus activi-
dades y cuando su mente está despejada.

	• O quizá sea mejor en la noche, cuando el día termina y usted se 
prepara para un buen descanso y hace planes para el día siguiente

	• Cualquiera sea el momento del día, sea constante y disciplinado en 
su encuentro con Dios. Jesús se levantaba temprano para orar y se 
iba a un lugar tranquilo (Lucas  5:16). Podemos seguir su ejemplo.

	D El tiempo que usted pasará a solas con Dios, no es necesario tener al-
gún orden establecido mayor que el que tendría con su padre o madre

	• Primero un saludo, una buena oración pidiéndole a Dios que ben-
diga ese tiempo juntos.

	• Luego usted querrá leer algo de su Palabra, la Biblia.
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	D Si usted está comenzando a conocer la Biblia, seguramente le resultará 
más interesante el Evangelio de Juan, porque es aquí donde el Plan de 
Salvación de Dios está hermosamente resumido en un solo libro.

	• Si usted lee cada día un capítulo del Evangelio de Juan, podrá leer 
todo el evangelio en menos de un mes.

	• Al terminar, quizá usted quiera continuar con el libro de los He-
chos, para ver la manera en que los primeros cristianos compartían 
su fe con quienes los rodeaban. Compartir su fe es una de las cosas 
más importantes que usted pueda hacer para Dios.

	D Si usted no está muy familiarizado con la Biblia quizá prefiera una 
versión en el español actual, consulte con su pastor, o busque en una 
librería cristiana.

	• Mientras lee la Biblia, medite en lo que ella dice, meditar quiere 
decir: pensar detenida, serena y profundamente en Dios cuán mi-
sericordioso es, cuantas cosas hermosas hizo por usted lo que va a 
hacer por usted, y lo que quiere que usted haga por él.

	• Al leer la Biblia y meditar, seguramente usted encontrará

	- Una promesa especial para usted
	- Una orientación para las decisiones del día
	- Un mandato que usted debe seguir
	- Un pecado o una necesidad espiritual en su vida que de pronto 

se hace muy evidente.
	- Un versículo que le habla en forma especial y que querrá memorizar.

	D No lea demasiado rápido ni trate de avanzar mucho de una sola vez. 
Tómese tiempo para analizar todo lo que Dios tiene para usted en la 
lectura de ese día. No es necesario apresurarse en su tiempo a solas 
con Dios, especialmente si usted pasa tiempo con él todos los días.

	D Después de un tiempo de leer y meditar hable con Dios en oración. Há-
blele como si estuviera hablando con su papá o mamá dígale que lo ama, 
y que usted desea lo mejor y que le ayude de toda la manera posible.

	D Quizá usted no sepa exactamente de qué hablar con Dios. Estas suge-
rencias podrían ayudarle:

	• Alabarle por lo que él es. El creador y sustentador del universo que 
aun así se interesa por cada uno de nosotros.
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	• Agradecerle por todo lo que ha hecho, lo que hace y lo que ha pro-
metido hacer por usted.

	• Reconocer delante de él, aquellas cosas que usted hizo, dijo o pen-
só, de las cuales se arrepiente. Dios nos dice que quiere y puede 
perdonarnos nuestros pecados. 1 Juan 1:9

	• Orar por su familia. Tenemos un compromiso especial de orar por 
quienes están cerca de nosotros

	• Orar por otros. Amigos o vecinos que tienen necesidades tanto 
físicas como espirituales.

	• Orar por usted mismo. Pídale a Dios que le guíe en todo el acon-
tecer del nuevo día, que le ayude a resolver algún problema, que le 
prepare las oportunidades en las que usted puede servirle.

	D Haga una lista de lo que usted necesita pedirle a Dios, para no olvidar 
nada y para registrar las respuestas de él.

	• En algunos casos él podrá decir ¡sí!, en otros ¡no! y en otros ¡espera!

	• Lleve su lista en una pequeña libreta o en tarjetas de una medida 
que pueda fácilmente poner en su bolsillo o cartera.

	• Si usted ha tenido un tiempo a solas con Dios por la mañana, con-
tinúe su día fortalecida y preparada para lo que pueda venir.

	• Si su encuentro a solas con él fue en la noche, acuérdese confiado 
en su cuidado, listo o lista para descansar y prepararse para un 
nuevo día de servicio para Dios, o mejor aún, haga lo posible por 
pasar un tiempo a solas con él, tanto en la mañana como en la no-
che Salmo 55:17.

	• Recuerde que puede orar al Señor, Dios está deseoso que llegue el 
momento de su encuentro a solas con usted

Secreto
Me encuentro con Dios por la mañana,
cuando el día prometía lo mejor
y su presencia vino como el alba
como algo grandioso en mi interior.
Todo el día su presencia fue tan cierta
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todo el día junto a mí yo lo sentí
y navegamos en perfecta calma
aunque el mar no cesara de arreciar
vi otras naves azotadas por las olas
vi otras naves tan llenas de aflicción
por esos vientos que a ellas arrastraban
a la nuestra llenaba de paz y de quietud.
luego recordé otra mañana
y avergonzado, mi conciencia me acusó
pues también yo, soltando las ataduras
muy tristemente de su presencia me alejé
creo haber el secreto ya aprendido
al ver frustrados mis caminos vez tras vez
debes buscar al Señor por la mañana
si en todo el día quieres la compañía de él.
Ralph S Cushman.

Su respuesta
Dios nos habla por medio de la Biblia y nosotros podemos hablar con él 

a través de la oración. Al cultivar este diálogo, nos vamos conociendo mejor. 
El propósito de esta lección es hacer más provechosa para usted la lectura de 
la Biblia y la oración:

1.	 Busque los siguientes versículos en el Evangelio de Juan y haga un breve 
resumen de lo que Jesús dijo de sí mismo.

	- Juan 6:35. �����������������������������������������������

	- Juan 8:12 �����������������������������������������������

	- Juan 10:9 �����������������������������������������������

	- Juan 11:25-26 ��������������������������������������������

2.	 ¿Qué le promete Jesús si usted guarda sus mandamientos? Juan 14:21
����������������������������������������������������������

����������������������������������������������������������
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3.	 ¿Qué otra ayuda se promete en Juan 14:26? 
����������������������������������������������������������

����������������������������������������������������������

4.	 ¿Qué le pide Jesús que haga, en Juan13:34-35 y por qué?
����������������������������������������������������������
	- Lo que me pide que haga V.34 �������������������������������

	- ¿Por qué? V.35��������������������������������������������

5.	 Lea Juan 21:1-6 describa lo que ocurrió en los versículos 3 y 6

	- V.3�����������������������������������������������������

	- V. 6� ���������������������������������������������������

	- ¿Qué importante lección se puede aprender de éstos versículos
��������������������������������������������������������

��������������������������������������������������������
	- ¿Qué verdad similar se enseña en Juan 15:5?

��������������������������������������������������������

6.	 Como creyente, ¿cuál es ahora su privilegio? Juan 16:24.
����������������������������������������������������������

����������������������������������������������������������

7.	 Al crecer en Cristo, su fe y confianza aumentarán y usted orará con ma-
yor seguridad en la respuesta ¿Qué le promete Juan 15:16? 
����������������������������������������������������������

����������������������������������������������������������

Conclusión
Dios el Espíritu Santo es su maestro y él emplea las Escrituras para ense-

ñarle. Al leer, estudiar, aprender de memoria las Escrituras y orar, Jesucristo 
se hará cada vez más real en su vida y usted se sentirá realizado.

Memorice los dos versículos correspondientes a la lección 2.
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Lección 3

¿Cómo obedecer a Cristo?
Introducción

A medida que uno va creciendo en la vida cristiana descubre que además 
de hacer de Cristo su Salvador, es absolutamente imprescindible hacerlo su 
Señor, usted nunca vivirá la vida en toda su plenitud ni llegará a sentirse to-
talmente realizado, hasta tanto le haya rendido completamente todo el con-
trol de su vida a Jesús.

1.	Mi corazón: El lugar donde vive Cristo
Una tarde le invité a Cristo a entrar en mi corazón ¡y que entrada fue la suya!
No fue simplemente algo emocional ni tuvo nada de espectacular, pero 

fue muy real. Algo ocurrió en el centro mismo de mi vida. Llegó a mi cora-
zón que estaba a oscuras y encendía la luz.

Encendió un fuego, y el frío se fue.
Puso música donde antes reinaba el silencio y con su compañía amorosa 

e indescriptible lleno el vacío.
Jamás me he lamentado de haberle abierto la puerta a Cristo, y nunca lo 

lamentaré.
En la alegría especial de esta nueva relación, le dije a Jesús: Señor quiero 

que mi corazón sea tuyo. Quiero que te instales aquí y que sientas que estás 
en tu casa. Todo lo que tengo te pertenece. Ven quiero que conozca la casa.

2.	La oficina
El primer cuarto fue mi oficina, la biblioteca. En mi casa esta habitación 

de la mente es muy pequeña, con paredes gruesas. Pero es una habitación 
muy importante. En cierta forma es la sala de control de toda la casa.

Entró conmigo y su mirada recorrió los libros, las revistas sobre la mesa, 
los cuadros en las paredes. Mientras seguía su mirada, comencé a sentirme 
un tanto incómodo.

Que extraño, antes nunca había sentido nada, pero ahora que él miraba 
todo empecé a tomar conciencia

Avergonzado, me volví a él y le dije: Maestro, yo sé que este lugar necesita 
ser limpiado y puesto en orden. ¿Me ayudarás a dejarlo como corresponde?
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Por supuesto me respondió. Estaré feliz de ayudarte,
Todo esto no es beneficioso para ti, sácalo de aquí.
Ahora, sobre los estantes vacíos coloca los libros de la Biblia

3.	El comedor
De la oficina pasamos la comedor, el lugar de los apetitos y deseos. He 

pasado mucho tiempo aquí, esforzándome en gran manera para satisfacer 
mis ambiciones. Le dije, este es mi lugar favorito. Estoy seguro que te gustará 
lo que aquí servimos.

Se sentó a la mesa conmigo y me preguntó ¿Qué tenemos hoy para cenar? 
Bien, respondí,; mis platos favoritos son el dinero, los títulos académicos, el 
mercado de acciones y como complemento las notas de fama y fortuna en los 
diarios y revistas de actualidad.

Cuando la comida estuvo delante de él no dijo nada, pero observé que no 
comía. Le dije: ¿Maestro, no te gusta lo que hemos servido? ¿Qué sucede? Me 
respondió: Tengo comida que comer que tú no conoces. Si quieres alimento 
que realmente te satisfaga, haz la voluntad del Padre. No hay en todo el mun-
do comida más sabrosa. Sólo ella satisface.

4.	La sala de estar
Del comedor pasamos a la sala de estar. El lugar era cómodo e íntimo. 

Me gustaba, tenía una chimenea, sillones mullidos y un sofá, todo en un 
ambiente de quietud.

Este es un lugar maravilloso, quisiera que viniésemos aquí seguido. Es 
acogedor y tranquilo, un lugar ideal para compartir nuestra amistad.

Estaré muy temprano cada mañana, me prometió. Encuéntrame aquí 
y comenzaremos el día juntos. Así mañana tras mañana yo bajaba de mi 
dormitorio a este lugar. Él tomaba de la biblioteca un libro de la Biblia, lo 
abrimos y lo leímos juntos. El me revelaba las maravillosas verdades de la 
salvación de Dios. Mi corazón cantaba cuando me expresaba su amor, su 
gracia para conmigo. Eran momentos extraordinarios.

Sin embargo, poco a poco por las muchas responsabilidades, ese tiempo 
juntos se iba haciendo más breve. Después de un tiempo, los encuentros eran 
de vez en cuando yo faltaba a la cita.

Recuerdo una mañana ansioso por salir a mis tareas, yo bajaba las esca-
leras saltando los escalones. Pasé frente al estar, y noté que la puerta estaba 
abierta. Al mirar dentro, vi el fuego encendido y a Jesús sentado junto a la 
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chimenea. De pronto alarmado recapacité. Pero si él es mi huésped. Yo lo 
invité a entrar a mi corazón. El vino para ser mi Salvador y mi Señor, y yo lo 
estoy desatendiendo. Me volví y con paso vacilante entré, sin poder alzar la 
vista dije: Maestro, perdóname. ¿Estuviste aquí cada mañana?

Si me respondió. Te dije que estaría aquí todos los días para encontrarme 
contigo. Nunca olvides que te amo. Pagué un precio muy alto para redimirte. 
Tu amistad vale mucho para mí. Si no puedes guardar la hora silenciosa por 
amor a ti mismo, hazlo por mí.

5.	Mi taller
Casi enseguida me preguntó: ¿tienes un taller en tu casa? Allá afuera jun-

to al garaje de la casa de mi corazón. Fuimos juntos a ver el lugar. Miro al-
rededor y me dijo: Estas muy bien equipado ¿Qué estas produciendo con tu 
vida para el Reino de Dios? He hecho algunas cosas, pero siento que a veces 
no tengo las fuerzas o la capacidad para hacer.

Bien dame tus manos. Ahora entrégate confiado a mi dirección y permite 
que mi Espíritu trabaje a través de ti.

6.	El Dormitorio
El Señor estaba a la puerta y me dijo: Hay olor extraño en la casa, segura-

mente hay algo muerto por alguna parte. Había un estante con algunas cosas 
que yo guardaba, cosas del pasado. El me pidió la llave, yo no quise darle, él 
me dijo: Si no quieres está bien, pero yo no voy a seguir aquí, me voy al patio.

Cuando uno ha llegado a conocer a Cristo y amarlo, lo peor que le puede 
suceder es percibir que él está tomando distancia, que nos retira su comunión.

7.	La transferencia del título de propiedad
De pronto me vino un pensamiento: ¿Señor sería posible que tú te hicie-

ras cargo del mando de toda la casa y que lo administres como hiciste con el 
armario? ¿Asumirás la responsabilidad de gobernar mi vida para que sea lo 
que debe ser? Su rostro se iluminó, y su respuesta no se hizo esperar.

Me encantaría, es lo que quiero hacer. No puedes ser un cristiano victo-
rioso en tus propias fuerzas.

Déjame hacerlo a través de ti y para ti. Pero soy solo un invitado. Corrí hasta 
la caja fuerte, tomé el título de propiedad de la casa y el inventario de todo. Go-
zoso firmé el traspaso de la casa a él en exclusividad, en el presente y para toda la 
eternidad. Ahora maneja tú la casa. Tú serás el dueño y yo seré tu servidor.
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Su respuesta
¿Qué le pareció el relato anterior? ¿Qué aspectos tiene las habitaciones de 

su corazón? ¿Está en condiciones para una visita de tu Señor? ¿Está dispuesto 
a cederle a Cristo el título de propiedad de su casa espiritual? Probablemente 
las siguientes preguntas le ayuden a entender mejor lo que significa el gozo 
de rendir completamente su vida al control de Dios.

1.	 Estudie 1 Corintios 6:19-20 y responda a tres preguntas importantes con 
respecto al señorío de Cristo sobre su vida.

	- ¿Ahora que usted es un cristiano(a) en que se ha convertido su cuerpo? 
V.19����������������������������������������������������

	- Porque ahora usted le pertenece a Cristo v.19-20�����������������
��������������������������������������������������������

2.	 Haga un breve resumen de lo que usted cree que Jesús estaba enseñando 
en la parábola de los edificadores sabios y necios, en Lucas 6:46-49.

	- ¿Qué debemos hacer si es que llamamos a Jesús Señor? V.46��������
��������������������������������������������������������

	- ¿Qué verdad espiritual representa la casa edificada sobre la roca? V.47-
48� ����������������������������������������������������

��������������������������������������������������������
	- ¿Qué verdad espiritual representa la casa que no tenía cimientos? V.49

��������������������������������������������������������

3.	 ¿Qué dice el apóstol Santiago acerca de obedecer a la Biblia? Santiago 
1:22-25. 
����������������������������������������������������������

����������������������������������������������������������

4.	 La obediencia a Jesucristo como su Señor es la prueba decisiva de su consa-
gración a él ¿Qué dice el apóstol Juan acerca de la obediencia? 1 Juan 2:3-6

	- v.3�����������������������������������������������������

	- v.4. � ���������������������������������������������������

	- v.5. � ���������������������������������������������������

	- v.6. � ���������������������������������������������������
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5.	 ¿De qué otra manera puede usted estar seguro de que pertenece a Cristo? 
1 Juan 3:14. 
����������������������������������������������������������

����������������������������������������������������������

6.	 A medida que cree en Cristo, habrá ocasiones en que usted fallará. Nadie 
ha vivido una vida perfecta excepto Cristo. Esta dispuesto (a) a reconocer 
que ha fallado y confiesa su pecado. Haga un breve resumen de lo que 
enseñan I Juan 1:8-10 con respecto a la confesión y el perdón.

	- v.8. � ���������������������������������������������������

	- v. 9. ����������������������������������������������������

	- v. 10. ���������������������������������������������������

7.	 Teniendo en cuenta su necesidad de ser perdonado ¿de qué puede darle 
gracias a Dios en este instante? 1 Juan 2:1-2
����������������������������������������������������������

����������������������������������������������������������
Memorice los dos versículos correspondientes a la lección 3.
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Lección 4

¿Cómo testificar de Cristo?
Al comienzo de su ministerio, Jesús llamó a dos pescadores, Simón Pedro 

y su hermano Andrés y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré pescadores 
de hombres Mateo 4:19. En estos días, él alcanza su salvación a los perdidos 
a través de testigos fieles como usted. El apóstol dijo que Dios nos encargó 
nosotros la Palabra de la reconciliación y que, en consecuencia, somos emba-
jadores en nombre de Cristo 2 Corintios 5:19-20.

Para ser un testigo de Cristo es necesario:

	D Su propia vida es un factor clave en su testimonio, porque usted es 
una nueva creación, necesita dar evidencia de su nueva fe a través de 
su conducta. Mateo 5:16

	D El Espíritu Santo es indispensable para testificar, con toda seguridad us-
ted tropezará repetidamente mientras aprenda a caminar, por lo que ne-
cesita el poder de Dios Hechos 1:8. Cuando su vida esté limpia y usted ca-
mina bajo el control del Espíritu Santo, él puede testificar a través de usted.

	D La palabra de Dios. 1 Pedro 1:23 Cuando la semilla, que es la Palabra de Dios, 
es sembrada en un corazón preparado, el fruto es un nuevo creyente en Cristo.

Cuatro pasos para testificar de Cristo

1.	El plan de Dios: Paz y vida
	D Dios nos creó no como robots, sino como seres vivientes, hechos a su 
propia imagen Génesis.1:27.

	D Nos creó con la capacidad de relacionarnos con él a nivel inteligente.
	D Nos dio libre albedrío (posibilidad de elección), para que pudiéramos 
elegir el amarlo y obedecerlo o no.

Cuando Dios terminó de crear el mundo, declaró que todo lo que había en 
el (incluyendo a los seres humanos) Era en gran manera bueno Génesis 1:31.

2.	Nuestro problema: La separación de Dios
Inmediatamente Dios ofreció a los seres humanos que él había creado la opor-

tunidad de elegir obedecerlo o no. Coloca a Adán y Eva en un hermoso jardín, 
con solamente una limitación: podía comer del fruto de todos los árboles excepto 
uno; el comer de ese árbol significaría la muerte espiritual y la separación de Dios
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	D Génesis 2:16-17. Lamentablemente Adán y Eva eligieron desobedecer a 
Dios Génesis 3:6 y en consecuencia quedaron separados de él Génesis 
3:22-24. Esta separación existe aún hoy para todos aquellos que no 
tienen a Cristo como Señor y Salvador. Romanos 5:12.

3.	El remedio de Dios:
La cruz. Jesucristo es la única respuesta a este problema de la separación 

entre los seres humanos y Dios. Cuando Jesús murió en la cruz y salió de la 
tumba resucitado pagó la culpa de nuestro pecado y tendió un puente sobre 
el abismo entre nosotros y Dios. Su muerte y resurrección hacen posible una 
nueva vida para todos aquellos que creen en él. 1 Timoteo 2:5-6, 1 Pedro 3:18, 
Juan 14:6, Efesios 2:8-9.

4.	Nuestra respuesta
Recibir a Cristo. Debemos llegar al punto en que estamos dispuestos a 

reconocerlo.
“Soy un pecador”.
Estar dispuestos a arrepentirnos, es decir apartarnos de nuestros pecados 

(Hechos 3:19). Arrepentirse significa cambiar su manera de pensar y cambiar 
la dirección de su vida. Significa volver a Jesucristo, quien es la puerta a la 
vida eterna, la puerta a Dios y al cielo. Juan 10:9, 1:12. Entonces la vida eterna 
es una posición inmediata Juan 3:16.

Presentación de los cuatro pasos
	D Explique los fundamentos u cuatro verdades fundamentales:

	- El plan de Dios: Paz y vida
	- Nuestro problema: La separación de Dios
	- El remedio de Dios: La cruz
	- Nuestra respuesta: Recibir a Cristo.

	D Invitar a la persona a dar una respuesta

	- Reconoce su necesidad: “Yo soy un pecador”
	- Esta dispuesta a apartarse del pecado (arrepentirse)
	- Cree que Jesucristo murió en la cruz y resucitó
	- Ore, invitando a Jesucristo a entrar en su vida y asumir el control 

de ella (Recibirlo como Señor y Salvador)
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	D Orar con la persona que responde: Romanos.10:13. Recuerde que 
Jesús es la puerta a la vida eterna. A través de la oración, podemos 
atravesar esa puerta y recibirlo a él como Señor y salvador. Guíe a la 
persona en una oración sencilla.

	D Confirmar al nuevo creyente en su decisión: Si la persona repite since-
ramente esa oración, él o ella ahora es un creyente en Cristo y ha sido 
salvada de la muerte eterna ¿Hágale la siguiente pregunta: ¿Qué sucede 
cuando creemos en Jesucristo? La Biblia dice: Juan 3:16, 1 Juan 5:12-13.

Asegúrese de que la persona entienda que la vida eterna es un regalo de 
nuestro padre celestial, y que es algo que posee desde ese momento.

Seguimiento
Cuando usted guía a una persona a experimentar la fe salvadora en Cris-

to, recuerde que el nuevo creyente es un bebé espiritual 1 Pedro 2:2, a fin de 
crecer, un bebé necesita ser cuidado y alimentado.

El nuevo creyente necesita también el compañerismo de otros cristianos 
que piensan como él o ella. Ayúdele a relacionarse en forma estable con una 
iglesia que enseñe todo lo que está en la Biblia.

Su respuesta

1.	 ¿Cuál es la buena nueva que debemos compartir? 1 Corintios 15:1-4
����������������������������������������������������������

2.	 ¿Qué poder especial tiene el evangelio? Romanos.1:16. 
����������������������������������������������������������

3.	 ¿Cuáles 3 cosas debe tener un testigo eficaz de Cristo?
����������������������������������������������������������

4.	 ¿Qué debe hacer uno cuando admite que es un pecador y que necesita un 
salvador?

	- Hechos 3:19. � ��������������������������������������������

	- Juan10:9� �����������������������������������������������

	- Juan 1:12������������������������������������������������

5.	 Cuando una persona confía en Jesucristo ¿Qué puede decir con seguri-
dad? Juan 3:16
����������������������������������������������������������



21

Conclusión
Solamente una persona que ha tenido una experiencia real con Cristo, es 

ungida por el poder del Espíritu Santo, y estudia la Palabra de Dios, puede 
ganar almas para el reino de Dios.


